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L os pasillos del instituto de El Valle siempre huelen los lunes a una 

mezcla de tiza húmeda, desinfectante barato y a todo un festival 

de hormonas que cargan al ambiente de energía juvenil, nerviosismo y 

somnolencia a la vez. 

Bajo esa éla interminable de luces Ruorescentes que a primera hora 

siempre parpadean como luciórnagas enfermas, SamMn ñalvatierra, 

—onchi, como lo llaman quienes se ríen de ól, iba andando con el deseo 

de hacerse invisible hasta que pudiera llegar a su clase. 

ñu mochila era grande para su espalda, porque siempre tenía que 

llevarse todos los libros a casa para evitar que se los pintarrajearan, y 

eso le hacía andar ligeramente encorvado, postura que por otro lado 

le gustaba porque así podía ir concentrado en el suelo y no tenía que 

mirar a nadie a los ojos.  

Los picos de las espirales de sus cuadernos ara-aban el forro de la mochila  

y producían un ruido rítmico y seco TclacáclacáclacT que parecía acomá
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pasarse con los latidos de su corazMn, preocupado por lo que el destino 

le tendría preparado para aquel día.

xras los cristales ligeramente empa-ados y la montura negra que 

sujetaba las patillas, se adivinaban mPs que veían unos ojos color miel 

que apenas se atrevían a eAplorar mPs allP de sus propias zapatillas de 

deporte. —ientras caminaba, el Requillo, demasiado largo ya, le bailaba 

sobre la frente rozPndole casi las gafas y molestPndole con cada paso. 

:ero se sentía mPs seguro detrPs de aquella cortina. 

Yquella ma-ana, como todas, había desayunado deprisaD un vaso 

de leche tibia y media napolitana, intentando convencer a su madre, 

aunque sabía que no le haría ni caso, de que podría aprovechar mPs el 

tiempo quedPndose en casa.

TSamMn, debes tener paciencia. Ga verPs como enseguida empiezas 

hacer amigos en el instituto nuevo.

El padre de SamMn era tócnico de maquinaria agrícola y le habían 

destinado a El Valle a una cooperativa de aceite para llevar el control 

de la maquinaria de presiMn hidrPulica de las aceitunas para obtener el 

aceite de oliva virgen. Ysí que toda la familia se había venido a vivir al 

Valle.
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Uesde el otro lado de pasillo el aire parecía vibrar con las carcajadas 

cristalinas y cantarinas de la banda de Sosaura. 

Sosaura Callardo, es la chica mPs guay del instituto, o al menos eso 

creen ella y su corte. YpareciM acompa-ada de su sóquito con su chaqueta 

motera verde botella entreabierta, dejando asomar una camiseta negra con 

el logo de alguna banda indie que nadie conoce, pero que enseguida todos 

buscarPn en ñpotify. In perfume intenso, Roral y demasiado adulto para 

sus quince a-os, va dejando su estela, marcando su territorio. 

SamMn, acaba de sacar todos sus libros y dejado la mochila con su 

comida, un libro y la botella de agua dentro de la taquilla. Wuando ve llegar 

a Sosaura con su sóquito, intenta alejarse de allí en direcciMn a su clase lo 

antes posible.

:ero Sosaura acelera el paso y cuando estP justo detrPs de —onchi, mete 

la punta de su bota delante del empeine del pie derecho del joven y empuja 

hacia la izquierda. kmposible no caerse.

SamMn lo hace, y sus libros y cuadernos se desparraman volando en toá

das direcciones como palomas asustadas, para el jolgorio tanto de Sosaura 

como de sus amigas que chocan las manos con ella en se-al de aprobaciMn 

y algunas de admiraciMn.

;anda, Emma y LuQe  que observan la escena unos metros atrPs, no se 

unen a las risas. Emma siente cMmo el estMmago se le encogeN es un pellizco 

elóctrico que le recorre el cuerpo. 

TEs que esta imbócil no se va a cansar de molestar a SamMnT. preguná

ta, a nadie en particular.

Emma se sube las gafas redondas con el índice, un gesto automPtico para 

enmascarar la rabia que siente.
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Y su lado, LuQe —orales apoya el hombro contra la pared, brazos cruzaá

dos, con esa media sonrisa críptica que no permite saber en quó estaba 

pensando.

;anda Leiva Tque siempre va con Emma y LuQeT aprieta los pu-os 

dentro de los bolsillos del peto vaquero. El colgante con el símbolo mPgiá

co, heredado de su tatarabuela, parece pulsar con un calor casi físico, un 

zumbido que solo ella puede sentir. Wada risa que Sosaura provoca, cada 

mirada de burla de su grupo, hiere la sensibilidad mPgica de ;anda. 

TVenga chicos, vamos a ayudarle.

Yl verlos acercarse, Sosaura sonríe. :ero su sonrisa no es de placer o 

triunfoN es como la mueca de quien prueba un caramelo que se creía iba 

a ser dulce y resulta ser amargo. «ue ;anda, Emma y LuQe hayan entrado 

en su escenario y le arrebaten protagonismo no le gusta nada.

»o todos reían, aunque la corriente dominante empujaba a hacerlo.

Warlos »ú-ez, corpulento y con voz grave, suelta una medio carcajada 

sin muchas ganas.  :arece decirse a sí mismo que Hsolo es una broma=. ñin 

embargo, en su interior, Warlos recuerda la vez que ól mismo había sido 

objeto de burlas en primaria, porque estaba gordito. 

xraga saliva y se obliga a silbar, éngiendo que aquello es gracioso.
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ñofía Valero, peque-a y piel de color canela por su madre cubana, 

se muerde el labio inferior. Ella ha compartido pupitre con SamMn el 

a-o pasado y sabe que, tras esa timidez, se esconde una mente brillante 

y una imaginaciMn sin límites. >istorias de robots y piratas galPcticos 

ocupaban siempre los  mPrgenes de la libreta de SamMn. Le hubiera 

gustado intervenir, pero el recuerdo de la mirada de Sosaura la paraliza. 

ñe limita a bajar la vista.

SamMn estP arrodillado, sintiendo el suelo frío en las rodillas. Wuaná

do levanta la cabeza, se topa con los bonitos ojos color avellana de 

;anda.

TUójanos ayudarte Tle dice ella. 

La voz reconfortante de ;anda, consigue un momento de calma en 

la tormenta. SamMn inspira profundamente y, por primera vez en toda 

la ma-ana, el aire le huele bien, al aroma suave que desprende el cabello 

rizado de ;anda.

UetrPs, Sosaura da media vuelta, sacudiendo la melena. ñus tacones 

de suela gruesa golpean el suelo sin hacer ruido cMmo le gustaría. 

:ero antes de irse, ;anda se da cuenta del ligero temblor en los labios 

de Sosaura. —ía es la psicMloga del grupo. Es la que mejor detecta las 

grietas invisibles en las personas, pero ;anda tambión se da cuenta, de 

que la actitud de Sosaura oculta un dolor escondido. 

Emma corre para recoger las últimas hojas del suelo y, al entregPrselas 

a SamMn, siente un zarpazo de indignaciMn.

TEsto no puede seguir así TmurmuraT, tenemos que hacer algo.

LuQe, detrPs de ella, asiente con un movimiento casi imperceptible. ñu 

mente, siempre en busca de soluciones prPcticas, ya ha empezado a trazar 
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planes, pero aquella ma-ana no era su turnoD sería ;anda, la que buscaría 

una soluciMn.
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M ientras el timbre estallaba con su irritante sonido metálico, los ríos 

de alumnos se precipitaron hacia las aulas. 

Rosaura se hundió en su pupitre de la última jla, devando caer la mochila 

gerde con festo triunLal. qe encantaba axuel sitio porxue acercándose un 

poco a la gentana podía ger la calle desde allí, cuando se aburría con las 

ezplicaciones de los proLesores, xue cada geA le pasaba más.

é tragñs de los cristales xue estaban todagía liferamente empaCados 

pudo ger la silueta de un tazi xue se marchaba calle abavo. 

éxuello le recordó el día en xue su padre se había ido de casa cuando  

sus padres se separaron. Somo los dos trabavaban bastante, decidieron xue 

la custodia compartida era lo mevor. yu madre se xuedó gigiendo en el 

piso donde habían gigido todos vuntos. yu padre consifuió xue la empresa 

donde trabavaba le devara una casita en alxuiler bastante barata N muN cerca 

de la Lábrica donde trabavaba como tñcnico de maxuinaria. Yo era un sitio 

muN bonito, pero la casita si lo era.
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Rosaura no entendía muN bien lo de la custodia compartida, pero Mati, 

cuNos padres se habían separado el aCo pasado, se lo ezplicó. qa custodia 

compartida cada geA era más normal entre las parevas xue se separaban 

porxue de esa manera, los hivos gigían una semana con el padre N una 

semana con la madre, N  ninfuno tenía xue pafar  dinero todos los meses  a 

la otra parte. U así Rosaura, a partir del momento xue el vueA lo divo, empeAó 

a gigir en dos casas. 

Pna semana con su madre N la semana sifuiente con su padre. 

Somprobó xue nadie la estaba mirando, porxue xue en axuel momento 

no podía egitar sentir fanas de llorar N no xuería xue nadie la giera así. ye 

xuitó con el dorso de la mano un par de láfrimas xue estaban asomando.

Sambiaba de casa los dominfos, pero aNer se le había olgidado meter en 

la mochila alfunos libros en la casa de su madre así xue antes de genir al 

instituto su padre la había llegado a buscarlos. Eero lo xue no se esperaba es 

xue su madre saliera fritándole a su padre N se enAarAaran en una discusión. 

Wlla se metió en el coche N se puso los cascos con cancelación de ruido N la 

música a todo golumen. 

Eero, sobre todo, xuería egitar como Luera xue en el instituto se dieran 

cuenta de cómo se sentía. éllí era una líder N tenía xue ser Luerte.
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él jnal de la clase, Fanda se escabulló antes xue los demás, sus tenis 

chirriando al ir casi corriendo por el suelo reciñn encerado. Tue al huerto 

del conserve, donde no había nunca nadie. Yecesitaba estar sola para poder 

pensar. yu colfante gibró con un destello de luA rosa, xue se mantugo 

jrme, ifual xue la determinación xue se instaló en su pecho.

-enía claro xue esa misma tarde, subiría a la aAotea N buscaría una soluH

ción. 

éxuel lunes por la tarde el tiempo estaba tan reguelto como las ideas en 

la cabeAa de Fanda. Dabía xuedado con los chicos N subía los escalones de 

madera xue llegaban a la buhardilla de su casa con una idea xue se estaba 

festando en su cabeAa. Sada tablón de la escalera parecía cruvir diciñndole 

xue la idea era buena.

ketrás de ella genían subiendo Wmma N qu—e. Wmma como siempre con 

un termo de tñ de vaAmín N qu—e con una linterna encendida xue no tenía 

mucho sentido porxue en la aAotea había luA. -ambiñn traía su cuaderno 

xue le fustaba más xue la tableta para anotarlo todo. Earecía un gievete.

Suando llefaron arriba Fanda Lue directamente a la alLombra redonda 

xue había vunto al gentanuco xue daba a la calle N se sentó de espaldas a la 

luA. Wmma N qu—e se sentaron tambiñn en la alLombra, enLrente de ella.
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OShicos, se me ha ocurrido una idea para solucionar el problema de 

Ramón.

qos dos se xuedaron ezpectantes esperando xue Fanda sifuiera

O“s acordáis del arfumento de la obra de teatro de yha—espeare ”Wl 

sueCo de una noche de gerano:

qos dos se miraron entre sí como pensando si a Fanda le estaba aLectanH

do tanto leer N se le iba la olla. Eero Wmma, la empollona, contestóV

OSlaro, la gerdad es xue me pareció una obra super digertida. Wn mi 

frupo de teatro la representamos hace un par de aCos N Lue un ñzito. 

Sasi todos los de la clase se rieron, a pesar de xue pensaban xue reírse era 

imposible con una obra de yha—espeare.

O¿aleO continuó FandaO pero me imafino xue te acordarás de xue 

el arfumento consistía en xue “berón el reN de las hadas ordena a Euc—  

su duende tragieso xue prepare una pócima máfica xue progoca xue los 

personaves se enamoren de la primera persona xue gean al despertar.

OQ?uñ es lo xue xuieres hacer, dar una poción máfica a Rosaura¡ O 

Erefuntó qu—eO pues lo tienes complicado. Ws super desconjada.

OYo Ocontestó FandaO, lo xue xuiero es manipular sus sentimienH

tos con un convuro, de Lorma xue cuando se dñ un hecho natural deterH

minado, xue seleccionaremos, entre en vuefo el convuro N a partir de ese 

momento Rosaura gea con otros ovos a Ramón.

OYo sñ chica, me parece un poco Luerte. Manipular los sentimientos 

de alfuien, incluso de Rosaura, creo xue es un poco cómo giolar alfo muN 

personal.

OWstoN de acuerdo contifo Wmma, en xue la xue gamos a cruAar es una 

línea delicada Ocontestó qu—e, dando por hecho xue iban a hacerloO 
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pero lo xue ha pasado hoN con Ramón, da a entender xue esto ga a ir cada 

geA a más. U tenemos la oblifación de protefer al dñbil. 

Wmma re!ezionó durante unos sefundos para acabar diciendoV

O“—, No te aNudo a buscar el convuro adecuado, pero si en alfún moH

mento geo xue esto se descontrola, me tienes xue prometer, xue paramos

OErometido Odivo Fanda afarrando el cuarAo rosado de su colfante. 

qa biblioteca de Tlora la tatarabuela de Fanda, ocupaba un rincón comH

pleto de la buhardilla. 

Dabía xue andar con cuidado porxue al estar en la Aona de la inclinación 

del tevado, era Lácil darse un folpe en la cabeAa.

Sada uno empeAó a mirar en una de las columnas de estantes, buscando 

el libro de convuros xue mevor les giniera para el trabavo xue tenían por 

delante.

Tue Wmma la xue lo encontró.

OMirad, este de axuí, divo mostrando un gievo golumen encuadernado 

con cuero de color oscuro N tachonado con remaches de latón. ye titula 

”yentimientos escondidos:

-enía una pexueCa cerradura, xue  Wmma intentaba abrir sin ñzito.

Okñvame mi Odivo qu—e.
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OWspera qu—e, Odivo Fanda adelantándosele porxue sabía lo bruto 

xue podía ser.

Fanda tomó el libro en sus manos N mogió liferamente el lomo N al 

hacerlo no tugo más xue presionar suagemente el sefuro de la pexueCa 

cerradura N se abrió. yonriendo, divoV

OMás gale maCa xue LuerAa, Wmma.

Fanda colocó el libro encima de la única mesita xue había en la 

buhardilla N empeAó a pasar las páfinas, mientras los tres obsergaban. 

Ua habían hoveado casi la mitad del libro cuando Wmma divoV

O«Eara»

Pna ilustración de dos siluetas cuNos coraAones se geían unidos por 

un hilo de luA, les obsergaba desde el libro. Fanda leNó en goA alta el 

convuroV

BSoraAón con coraAón, empeAarán a latir al son del mismo tambor

mientras se teven los hilos de luA N cariCo para encender un nuego 

amor.

Wl sentimiento se mantendrá por seis lunas N ni un día más durará.

yi al sñptimo mes el amor sifue encendido, en real se congertirá.B

OCueno Odivo qu—eO, alfo bueno xue tiene el convuro es xue tiene 

Lecha de caducidad.

OWl problema es xue necesitamos un cataliAador de reciprocidad 

Odivo Fanda. 

OQWso xue es¡ Oprefuntó qu—e.

OYecesitamos un obveto de Rosaura N de Ramón xue represente 

alfo importante para ñl N para ella.

Wmma chasxueó los dedos.
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OWl cuaderno de historietas xue dibuva Ramón. Wl siempre llega un 

cuaderno con bocetos de todo lo xue dibuva, robots, eztraterrestres... WstoN 

sefura de xue si le pido xue me lo deve para gerlos, lo hace.

OCien O divo FandaO ahora nos Lalta Rosaura

OWso ga a ser más complicado O concluNó qu—e.

O-enfo una idea Odivo Fanda.
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A  la mañana siguiente, en clase de educación física, las chicas estaban 

todas en el gimnasio aprendiendo las reglas y las técnicas de voleibol. 

Wanda pidió permiso para ir al servicio que estaba junto a los vestuarios. 

Emma iba estar pendiente de que nadie fuera para allá.

Wanda enseguida encontró la taquilla de Rosaura y presionando su 

mano izquierda en la cerradura y la derecha en su colgante en el pecho, 

un par de segundos después se abrió. Enseguida encontró lo que buscaba: 

la cartera de Rosaura. La abrió y vio en primer departamento una foto en 

la que Rosaura aparecía con sus padres en la que se les veía felices. Sería 

perfecta.

Le hizo un par de fotos con el móvil, colocó todo en su sitio y volvió 

gimnasio.



6. WANDA Y EL CONJURO DE AMOR 15

Los tres se reunían en una de las mesas más alejadas a la hora de la comida.

Mientras Wanda y Emma estaban desenvolviendo sus bocadillos, Luke 

estaba trasteando con el móvil y dijo enseñándoles su aplicación de as-

tronomía:

—Dijiste que el conjuro tenía que hacerse en la primera luz de la luna 

nueva. Eso es mañana a las 23:17 de la noche.

—Pasado mañana es  ¿esta.  Podemos pedir  permiso en casa y nos 

quedamos a dormir en la tuya, ?vale WandaO

—Perfecto.

Al día siguiente, cuando ya estaban a punto de recoger en la clase sus 

libros para irse cada uno a casa, Emma se acercó a Ramón, que al contrario 

de cuando se le acercaba cualquier otro compañero de la clase que  solía 

bajar la cabeza, la recibió con una media sonrisa.

—Tye Ramón el otro día vi por casualidad uno de tus dibujos.

Ramón se puso un poco colorado y contestó un tímido:

—Si, me gusta mucho imaginar personajes y lugares y dibujarlos.

—úC me dejarías tu libro para que viera todos los dibujos y quedamos 

mañana y te lo devuelvo.

Ramón se quedó descolocado porque nunca se habría esperado que 

alguien le fuera a pedir algo. Yontestó de inmediato:
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—Ylaro, claro aquí tienes. H si quieres me lo traes pasado mañana 

después de la ¿esta.

Ha habían cenado cuando subieron los sacos de dormir a la buhardil-

la.

Wanda había estado por la tarde preparando el círculo. Primero 

había barrido bien la tarima de la buhardilla con una escoba de ¿bras 

naturales. Después había rociado gotas de lavanda con un pulverizador.

«abía cogido un kilo de sal marina gruesa de la despensa de su abuela 

y con ella trazado un círculo de casi un metro de diámetro. Después 

con una tiza roja había dibujado en el centro un corazón.

Yuando llegó Emma traía unas velas de té blancas que encendió y 

puso encima y debajo del corazón dibujado.

Luke colocó a uno de los lados del corazón el cuaderno  de dibujos 

de Ramón.

Al otro lado colocó la foto que había imprimido de Rosaura y sus 

padres  cuando Wanda se la envió por WhatsApp.

Después pinchó un al¿ler de mapa en el cuaderno y otro en la foto, 

para sujetarlos la tarima de madera. Luego los unió con un hilo de lana 

roja que hizo pasar justo por el medio del corazón dibujado.
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Yuando todo estuvo a gusto de Wanda, se colocó en el centro del círculo 

y pronunció en voz grave y despacio:

»Yorazón con corazón, empezarán a latir al son del mismo tambor,

mientras se tejen los hilos de luz y cariño para encender un nuevo amor.

El sentimiento se mantendrá por seis lunas y ni un día más durará.

Si al séptimo mes el amor sigue encendido, en real se convertirá.;

Yuando terminó la Cltima palabra, Emma por un lado y Luke por el otro 

soplaron las velas apagándolas hacia dentro.
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A  la  mañana siguiente Ramón llegó al  aula de lengua con sus 

andares casinos como siempre. Pegado a la pared y convencido 

de que si ocupaba el sitio del fondo antes de que sonara el timbre 

para empezar la clase, pasaría inadvertido para todo el mundo. Pero no 

contaba con que iba a estar allí la que siempre le hacía la vida imposible, 

Rosaura.

No había terminado de descolgar la mochila para colocarla en el 

respaldo de la silla y sacar los libros cuando escuchó una voz por detrás:

—Ramón, ¿te importa si me siento a tu lado?

La pregunta, aunque no dicha en voz demasiado alta la escuchó casi 

toda la clase, que estaba como siempre en un murmullo constante antes 

de que sonara el timbre. 

Sofía, la amiga íntima de Rosaura abrió los ojos como platos. 

Carlos el hermano de Sofía, al que le gustaba Rosaura dejó a medias un 

chiste que estaba contando a compañero de pupitre sobre el profesor. 
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Adriana, la hermana gemela de Rosaura, como ella se llamaba a sí 

misma, casi se atraganta con el caramelo que estaba chupando.

A Ramón apenas le salía la voz para asentir y lo hizo con la cabeza. 

Por su mente pasaron toda clase de escenarios y no tenía ni idea de que 

nueva maldad le tenía preparada Rosaura. 

De momento arrastró su silla junto a la de Ramón y se sentó. Llevaba 

su chaqueta verde abierta y un mechón de pelo se le había escapado de 

la coleta, raro en ella que era super cuidadosa con los detalles. Ramón 

por un momento se Wjó en las manos de Rosaura y creyó ver un ligero 

temblor, o a lo mejor se lo había imaginado.

Eanda que estaba sentada tres Wlas más adelante sintió como el 

cuarzo de su colgante empezó a iluminarse de forma intermitente con 

una secuencia parecida a la del pálpito de un corazón. ¡mma que estaba 

sentada a su izquierda solo dijo:

—G!uauk

LuTe que estaba a la derecha levantó una ceja divertido pensando 

en que el conjuro ya había empezado a surtir efecto. «enía mucha 

curiosidad por saber lo que iba pasar a partir de ahora.
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¡n el momento que la profesora ordenó abrir los cuadernos, Carlos 

le pasó un papelito Adriana:

Q¿éu»  le  pasa  a  Ro?  ¿está  preparando  una  nueva  broma  para 

Ramón?x

¡lla respondió encogi»ndose de hombros. Con Rosaura toda era 

posible. Se pasaron el resto de la clase entre tiempos verbales y miradas 

hacia atrás para ver la distancia que había entre Ramón y Rosaura, 

apenas un palmo.

Cuando la profesora terminó su e“plicación sobre el subjuntivo, 

Rosaura acercó su cuaderno de rayas hacia Ramón. ¡n la esquina 

superior derecha había escrito en letra pequeñita ”lo siento-. Ramón 

parpadeó y abrió la boca sin comprender que estaba pasando y pregunM

tó a Rosaura con la mirada.

—Fe he portado fatal contigo. No hay e“cusa para mi comporM

tamiento. Ni siquiera me daba cuenta de lo tonta que estaba siendo.

Como tenían que hablar en voz baja Rosaura se tenía que acercar al 

rostro de Ramón que pudo percibir su perfume con olor a gardenias, 

el mismo que cuando lo olió ayer sabía que le venían problemas. Ahora 

además tambi»n podía oler a chicle de fresa.
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A mediodía en el comedor, aunque Rosaura bajó con sus amigas, las 

dejó para colocarse detrás de Ramón en la Wla de servicio de la comida. 

Cuando le sirvieron los macarrones con tomate, le preguntó:

— ¿«e importa si... me siento contigo?

Cuando la oyó Sofía no pudo evitarlo. Se quedó tan perpleja que 

dejó caer su bandeja haciendo un ruido que reverberó en el comedor. 

Fenos mal que todavía estaba vacía.  

Sentados Ramón y Rosaura frente a frente en una de las mesas, ella 

le dijo:

—Ramón, quiero disculparme de nuevo contigo. Yui muy injusta 

al tratarte de esa manera. Fe reía de ti, porque eras una víctima fácil 

y eso me hacía sentir importante delante de mis amigas, que siempre 

me aplaudían las gracias. Fe he dado cuenta de que era cruel y mala 

persona. ú otra cosa de la que me dado cuenta es, que si mis amigas 

necesitan que haga cosas así para respetarme, casi estoy mejor sin ellas. 

ú por supuesto tengo claro que nunca más te llamar» Fonchi, a no ser 

que te guste y me lo pidas terminó Rosaura con una sonrisa—. Ah, y 

si quieres tV de ahora en adelante a mí me puedes llamar Ro.

Ramón no acertaba comprender lo que estaba pasando. No sabía si 

era parte de un plan maquiav»lico para gastarle alguna broma pesada, 

aunque no entendía como lo iba a hacer, por lo que se limitó a decir: 

—!ra...!racias.

¡mma, que estaba tres mesas más allá, agarró con la mano derecha la 

cruz de plata, que siempre llevaba puesta porque se la regaló su abuela y 

estaba convencida de que le traía buena suerte. 2olvió la cabeza y sonrió 

a LuTe.



ALEJANDRO KHAN22

Comieron en silencio durante unos minutos y cuando Ramon iba 

por más de la mitad de su plato de macarrones, empezó a removerlos 

y vio cómo se formaba un remolino de tomate rojizo y perfecto en el 

centro. Sonrió y no pudo evitar hacer el comentario

—éu» curioso. ¿Sabías que la gala“ia de Andrómeda es una espiral 

así de perfecta —dijo señalando al remolino de tomate en el centro de 

su plato— pero 0UU.UUU veces más grande que nuestra gala“ia?

Rosaura dejó su vaso de agua a medio camino hacia la boca. No tenía 

ni idea de cómo era la gala“ia de Andrómeda.

—La gala“ia esa, suena bastante lejos, pero me encantan las espirales. 

Sigue contándome cosas.

Despu»s de comer, a primera hora de la tarde les tocaba plástica en 

el laboratorio de manualidades. Adriana arrinconó a Rosaura cuando 

llegó y se la llevó a una esquina agarrada del brazo.

—¿Se puede saber a qu» estás jugando Ro? De verdad, ¿con el rarito 

friTi?

Rosaura inspiró hondo. ReBe“ionó durante unos segundos y se dijo 

que Ramón le gustaba y que no tenía porqu» dar más e“plicaciones.
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—Adri, no es ningVn juego. Fe he dado cuenta de que Ramón mola. ¡s 

un tío inteligente y me gusta. ú al que no le parezca bien, que no mire.

Adriana se quedó de piedra. Carlos que estaba al lado igual. Nunca 

habían oído a Ro hablarles así. 

Eanda miraba desde la puerta del aula que estaba entreabierta, sonrienM

do.

¡n la clase había que diseñar un póster y la profesora ordenó:

—G¡legid compañerok — ú empezó el trasiego de sillas arrastrándose por 

el aula.  Rosaura no tardó ni dos segundos en unir su mesa a la de Ramón 

y poner la cartulina entre las dos. Fientras »l se la quedó mirando ella 

sonriendo le susurró:

—S» que te gusta mucho dibujar y confío en tu imaginación.

Ramón, se quedó mirándola durante unos segundos más de la cuenM

ta, pero enseguida reaccionó y sacó sus lápices de colores que tenía perM

fectamente aWlados y se puso dibujar. Cnos minutos despu»s un robot 

sosteniendo un corazón con engranajes los miraba desde el papel. Rosaura 

dibujó un fondo de constelaciones, estrellas y planetas.

Fientras, toda la clase les observaba.
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C uando aquella noche Rosaura llegó a la casa de su madre, ya que 

era la semana que le tocaba con ella, se tumbó en la cama y sacó 

su diario, cuya cubierta tenía llena de pegatinas. Puso la fecha del día y 

escribió:

«Hola, diario. Hoy me he sentado con Ramón, ya sabes Monchi 

y resulta que es muy distinto a como yo creía que era. Es un chico 

inteligente y guapo. Lo que pasa es que no se sabe sacar partido. En 

la forma en la que me mira estoy segura de que le gusto y a mí también 

me pasa. Le he pedido perdón por todas las bromas de mal gusto que 

le hemos hecho. Sé que es una cursilada, pero no puedo por menos de 

decirlo: he sentido mariposas en el estómago. Ja,ja,ja... Estoy deseando 

de que llegue mañana para volver a verle».

Cerró el diario y se lo colocó en el pecho agarrándolo con los brazos, con 

los ojos cerrados. Cuando los abrió vio la foto encima de su mesa de estudio 
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en las que estaban sus padres juntos. Se dio cuenta de que por primera vez 

en muchos meses no la miraba con rabia, sino con esperanza.

A la mañana siguiente Ramón llegó a la parada de autobús, distinto. Se 

había peinado con el pelo hacia atrás y a un lado. Ya no llevaba el cuerpo 

encorvado como iba de forma habitual. Ahora los auriculares de colgaban 

del cuello.

Cuando subió al autobús, Rosaura se levantó de su asiento, llamándole:

—Ramón, ven que te tengo guardado un sitio.

La gente alrededor levantó las cejas se miró entre sí, sin terminar de 

creerse lo que estaban viendo.

Wanda miró a Emma y a Luke y le guiñó un ojo.

El despertador de Ramón sonó a las 6:00 de la mañana, con un zumbido 

que antes le habría parecido una tortura. Ahora le encantaba porque le 
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anunciaba el cambio en su vida que iba a hacer. Casi a oscuras se puso 

el chándal y las zapatillas ya algo gastadas. Mientras todos en la casa 

dormían salió al aire helado de la calle. El cielo estaba todavía oscuro.

Corrió para ir calentando hasta el gimnasio del ayuntamiento que 

estaba a menos de un kilómetro de su casa. Tres mañanas a la semana 

levantaba pesas, dándolo todo. En solo cuatro meses que llevaba entre-

nando ya estaba notando cambios considerables en su cuerpo. Se había 

acostumbrado al olor a caucho, sudor y magnesio por las mañanas.

Los otros tres días de la semana, incluido el sábado, entrenaba el 

gimnasio de Tom Ko, un tailandés que había competido en la liga de 

Muay Thay de su país que es la más salvaje del mundo. Siempre le decía:

«Ramón, tú no busques pelea. Golpea solo para defenderte o pro-

teger. Y recuerda, en Muay Thay, tus codos y tus tibias, son armas y 

escudo».

A las siete y cuarto se duchaba y cambiaba de ropa en el gimnasio. 

Volvía a paso ligero a su casa desayunando un par de barritas de pro-

teínas. Dejaba la ropa sucia y se colgaba la mochila del instituto, Luego 

corría hasta la parada del autobús.
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En los pasillos del instituto se respiraba cierta tensión, sobre todo en el 

círculo de los que habían sido los seguidores de Rosaura, que se sentían 

abandonados.

Como Adriana, que era la que más herida se sentía, decía:

—Tiene narices que Ro nos haya dejado por un friki.

En la clase había dos repetidores grandotes, que eran jugadores del 

equipo titular de rugby del colegio. Uno de ellos era primo de Adriana. A 

este le pidió:

—Guille, me tienes que hacer un favor.

—¿Que quieres?

—Que le deis un susto al friki.

Guille que ya había cumplido los diez y seis años, medía casi uno noventa 

y pesaba cerca de cien kilos. Se río al oír Adriana.

—Pero si ese friki no tiene media torta.

—Me conformo con que le des esa media torta, pero solo cuando esté 

delante Ro.

—Vale, pero tú me tienes que hacer los trabajos de historia.

Rosaura y Ramón se habían ido a una esquina del patio en la pausa de 

media mañana para beber un zumo y repasar algo de historia.
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De repente les bloqueó el sol el cuerpo de Guille y su amigo Suso. El 

primero se acercó diciendo:

—Eh Monchi, a ver si esos bailecitos tailandeses que haces sirven para 

algo cuando te enfrentas con un deportista de verdad. 

Ramón se levantó y se puso delante mirando hacia arriba. Guille le 

dio un empujón. 

Rosaura se levantó y se puso en medio y gritó:

—¡Dejadnos en paz, descerebrados y largaros de aquí!

Adriana que venía detrás de los dos tarugos, se rio diciendo:

—Anda Monchi, ¿te tiene que salvar una chica? ¿tan gallina eres?

Guille le dio otro empujón a Ramón que le advirtió muy serio.

—No quiero pelear.

Suso, que había estado quieto desde que llegó, por participar quiso 

darle un empujón también a Ramón, pero Rosaura estaba delante, por 

lo que tuvo que darle un empujón a ella para quitarla del medio.

Inmediatamente  Ramón  basculó  la  cadera,  levantó  la  rodilla   

poniéndola paralela al suelo y lanzó la tibia golpeando la cara exterior 

del muslo de Suso, como tantas veces había practicado el gimnasio 

golpeando a Ko. Fue un golpe doloroso y muy efectivo. Suso soltó un 

alarido, dobló la pierna y cayó de rodillas.

Ramón dio un salto atrás y se puso de nuevo en guardia.

A Guille se le había cambiado la cara. Estaba convencido de que el friki al 

ver que le sacaba una cabeza de media y cuarenta kilos se asustaría. Lo que 

estaba claro era que él no se iba arriesgar a que le lesionan con una patada 

china de esas como la que le había dado a Suso. Tuvo que ayudar a su amigo 
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para que se levantara y dejarle que se apoyara en su hombro para marcharse 

de allí, detrás de una furiosa Adriana.

Adriana había estado grabando con el móvil lo que esperaba fuera una 

lección vergonzosa al friki y con el mosqueo que pilló cuando vio que la 

lección estaba saliendo al revés, quiso parar el video, pero sin darse cuenta 

le dio al botón en el que tenía automatizada la subida del video a su Insta. 

El video de la pelea salto de móvil en móvil por el instituto sonando las 

noti#caciones sin parar. En el comedor cuando Ramon y Rosaura llegaron, 

todos les miraban de otra manera. 

Adriana estaba furiosa, más furiosa de lo que había estado nunca y tenía 

que vengarse de alguna manera de Ro. Hacía unas semanas había hecho 

un video un día que iban al cine en el centro. Ro iba delante y como se 

habían puesto  tacones que no dominaban, se cayó de bruces y la falda se le 

subió  casi hasta las caderas dejándola en una postura ridícula viéndosele las 

braguitas de color rosa. Ro le pidió que borrara el video, pero no lo hizo. 

Ahora era el momento de vengarse. 

Lo colgó en internet con el hashtag Otraidora Ofrikilover

Rosaura sabía perfectamente quién había hecho el video y se fue direc-

tamente a buscar a Adriana.
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—¿Qué clase de mierda de amiga eres tú?

Adriana se encogió de hombros, como si no fuera con ella, diciendo:

—Si cambias de bando como tú has hecho, no te debemos nada.

Rosaura sintiendo un fuego interior subirle por el cuerpo intentó con-

trolarse para demostrarse si misma que podía. Lo consiguió. Se acercó más 

a Adriana, como a unos centímetros de su cara y muy despacio le dijo.

—He cambiado de bando sí. He cambiado al bando que trata a la gente 

con respeto. Fjalá te cambies tú algún día.

Adriana iba a replicar, pero no se le ocurrió nada que decir. Los alumnos 

que estaban en los alrededores empezaron a apartarse de ella.

En el gimnasio, Suso seguía cojeando, pero cuando se pudo sentar en un 

banco le dijo a Guille:

—Este chico no quería pelear y nosotros no teníamos que habernos 

metido con él, porque parece buen chaval. Tu prima es una metelíos 

Guille se limitó a asentir con su gran cabezota.
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—¿Qué crees que va pasar cuando se cumplan seis lunas del conjuro? — 

preguntó Emma a Wanda.

—Pues no lo sé y me tiene preocupada



6

E ���� ��	��
���	���
���

E l tiempo fue pasando y todo siguió igual en el instituto de El valle.

Faltaban solo siete días para el baile de cn de hurso y siete 

nohqes para xue la se,ta luna hompletara su hihloá huando los pasillos 

del instituto se honvirtieron en un qervidero de purpurinaá risas y 

hartulinas.

El aula de pléstiha se transformó en un aut:ntiho taller de letreros y 

panhartas hon toda hlase de te,tos“

¡G3raduahión ºS EO”Dá 

¡G4espegamos rumbo a PSDá 

¡-isad fuerteá xue el futuro nos esperaD ...

El gimnasio era territorio de padres y profesoresá xue se qabían vuelN

to lohos holohando guirnaldas de luhes homo si estuvieran en Uavidad.

4os qoras antes del baileá la ahtividad en el gimnasioá xue era donde 

se iba a helebrará era un tanto haótiha. Wn laberinto de hables serpenteN

aba por el suelo.
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Wnos huantos padres seguían inRando globos y los profesores de tehN

nología alargadores en manoá bushaban enhqufes homo si fueran el arha 

perdida.

úandaá Emma y Losaura estaban holgando una Altima tira de luhes jE4 

huando —driana se aherhó hon tiHeras de manualidades en la mano y muy 

simpétiha preguntó“

ñUehesitéis ayuda.

— Losaura le bastó un segundo para darse huenta de la nueva ahtitud de 

—driana.

ñOi ñdiHo paséndole un manoHo de hables hon luhesñ pasa estas luhes 

por axuellos tres aros y amérralas en la punta.

—driana se aherhó a Losaura y le diHo hasi en un susurro“

ñCe borrado el video. Fue... ruin por mi parte. jo siento.

-ero en ese momento llegó la sezorita Franhis xue era la enhargada de 

preparar el tablón de anunhios xue todos xuerían ver. Kuando úanda y 

Emma lo vieron sintieron un pelliMho en el estómago“

Uominados a pareHa del azo“  Lamón Oalvatierra y Losaura 3allardo.

Lamón llegó temprano para ayudar a mover sillas. 4esde la puerta 

trasera entró Toá su entrenador de ¿uay ?qayá hon una bolsa de tela.
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ñ-rometí pasar a verte ñdiHo el tailand:sñ. ?e qe traído un pexuezo 

regalo  para xue rehuerdes xue la fuerMa va por dentro.

je entregó una huerdehita de huero negro muy cna hon un pexuezo sai 

de bronhe en miniatura. Uo era un armaá sino un holgante. Lamón se lo 

holgó baHo la hamisaá holor aMul hielo xue Losaura le qabía pedido se pusiera 

y dio un abraMo a To.

Losaura qabía elegido un vestido verde qoHa xue qahía Huego hon sus oHos 

hasi esmeralda. Oolo una hadena muy cna de oro hon un diHe en forma de 

horaMón. En la muzeha una pulsera para la buena suerte de huentas de hristal 

muy bonitas xue qabía homprado un merhadillo.

Wn rato antes en la buqardilla de la hasa de la abuela de úandaá se qabían 

reunido los tres.

ñkEstéis nerviosos1 ñpreguntó úandañá porxue lo xue es yo estoy 

atahada.

ñEs xue yo hreo xue ninguno se esperaba xue el honHuro funhionaré de 

esa manera tan perfehta homo lo qa qehqo ñdiHo ju2e.

ñ-ues eso es ñsiguió Emmañ imaginaros aqora el palo xue puede ser 

si huando pasen las 0«“»» de la nohqe y termin: la se,ta luna todo vuelve a 

ser homo era antes del honHuro“ Losaura un bihqo malo xue lo Aniho xue 
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sabía qaher eran maldades y Lamon un pobre fri2i enherrado en sí 

mismo deseando pasar por el instituto lo més répido posible para 

refugiarse en sus libros y sus dibuHos.

ñEl honHuro era hlaro ñhontinuó úanda“

YEl sentimiento se mantendré por seis lunas y ni un día més duraré.

Oi al s:ptimo mes el amor sigue enhendidoá en real se honvertiré7.

ñOolo nos xueda hruMar los dedos y esperar en la cesta del baile a las 

0«“»» de la nohqe.

Era hasi cnales de Hunio y qahia una nohqe estupenda. El gimnasio 

xue se qabía honvertido en una sala de cestas tenía més iluminahión 

de la xue qahía falta porxue qabía luhes y destellos por todos los sitios. 

Fohos de holor aMul violetaá bolas de espeHo y toda hlase de guirnaldas 

de luhehitas. 

—le,á al xue le enhantaba la mAsihaá se qabía ofrehido para pinhqará 

hon la proqibihión del direhtor de poner reggaeton. Oe estaba preparanN

do para huando le dieran la sezal de empeMar.

Lamón y Losaura entraron de la mano. Lamón qabía hambiado honN

siderablemente en los Altimos seis meses. —qora era un hqiho atl:tihoá xue 

estaba muy en forma y parehía qaber hrehido. 6a no nehesitaba las gafas 
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porxue grahias a una t:hniha de gimnasia ohular xue le ensezó Toá qabía 

rehuperado una visión hasi perfehta. ?odas las hqihas le miraban.

6 Losaura estaba prehiosa. ja belleMa de los xuinhe azos vestida de cesta.

Kuando entraron qubo un pexuezo aplauso esponténeo de los homN

pazeros de hlase. Lamón xue no estaba ahostumbrado se puso roHo y 

Losaura tuvo xue morderse el labio para no reírse més de la huenta. Estaba 

feliM.

úandaá Emma y ju2e estaban a lado de la mesa de refreshos. El holgante 

de úanda estaba haliente pero no ardía. -arehía estar esperando.

El direhtor del instituto se subió al eshenario improvisado y empeMó a 

mover las palmas de las manos de arriba qahia abaHo.

ñOilenhio por favor hqihos. 

ja sezorita de sohialesá ¿arimará le entregó el sobre. El direhtor lo abrió 

un tanto torpemente y despu:s de ponerse las gafas leyó“

ñEn la votahión xue se qa qehqo entre todos los alumnos para elegir 

la pareHa del azo ñ—le, puso un redoble de tambor grabadoñ la pareHa 

ganadora hon 058 votos qa sido la de .... Lamón Oalvatierra y Losaura 

3allardo.

?odos los asistentes estallaron en el grito típiho de ¡bienDá aplaudiendo 

a rabiar y estuvieron así hasi un minuto qasta xue el direhtor holohó a hada 

uno de los ganadores una banda hon purpurina en la xue dehía ¡-areHa del 

azoD.

—le,á entonhes pinhqó el vals nS« de Oqosta2ovihq xue llenó el gimnasio 

hon los violines empeMando tímidamente. —lguien tuvo el ahierto de miniN

miMar las luhes qasta xue xuedaron solo enhendidas las guirnaldas del tehqo 

y la bola de espeHos.
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jos hompazeros formaron un hírhulo esponténeo alrededor de Lamón 

y Losaura honvirtiendo el hentro de la pista en un eshenario íntimo. El 

holohó la mano en la hintura de ella y ella apoyó los dedos en su qombro. 

EmpeMaron a girar despahio y hasi todos iban hontando en voM baHa uná dosá 

tresá uná dosá tres...

Emma hon las manos entrelaMadas tarareaba la melodíaá aunxue no la 

honohía y ju2e grabó el momento en el móvil. Enseguida més pareHas se 

animaron a imitarles inhluidos un par de profesores.

Kuando el hontrabaHo hambió el ritmoá Losaura se atrevió a dar un giro 

hompleto abri:ndose su vestido verde homo un abaniho. 

Kuando la Altima nota hayóá qubo un segundo de silenhio y despu:s una 

oleada de aplausos. ja mayor parte deshonohía xui:n era ese Oqosta2ovihq 

pero desde entonhes dehidieroná xue estaba ¡guayD.

Kuando pararon de bailará úanda y Emma estaban mirando el móvil“ 

«º“ÉK 

ñWn minuto y sabremosá si metimos la pata hon el honHuro o no ñ. diHo 

ju2e.

ñ0» segundos ñ diHo ju2e de nuevo muhqo antes de xue se lo esperN

aran.



ALEJANDRO KHAN38

En el hentro de la pista Losaura apoyó la habeMa en el qombro de 

Lamón dihiendo en un susurro“

ñ-or muhqas luhes xue iluminen el gimnasioá ninguna qa iluminaN

do mi vidaá homo lo qas qehqo tA. Cas qehqo xue deHara de ser lo xue 

eraá xue no era nada bueno.

ñ?u ya tenías la luM dentroá sólo nehesitaba una pexueza rendiHa por 

la xue salir y huando lo qa qehqo me qas permitido ver la vida hon otros 

oHos.

El segundero del reloH de paredá ahababa de pasar las 0«“»».

0á«áºáPá.. É segundos

jos tres estaban cHos mirando a Losaura y a Lamón.

Uo se qabían soltado de la mano. —l rev:sá ella se qabía alMado un 

poho de puntillas y le qabía besado en la meHilla. Ll sonrió enhantado y 

le devolvió el beso. 

En ese momento úanda sintió homo su holgante empeMaba a halenN

tarse y se evaporaba del mismo una espehie de pexueza y cna bruma 

rosa xue se desliMó por el aire qasta llegar a la pulsera de huentas de 

hristal xue Losaura llevaba en la muzeha. ja magia qabía funhionado 

y el amor se qabía honvertido en realá homo dehía el honHuro
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— la una de madrugada huando el direhtor le diHo a —le, xue podía 

pinhqar la Altima hanhióná Losaura se aherhó a los tres amigos y les dio un 

beso hada uno

ñ3rahias por todo. Uo s: xu: es lo xue qab:is qehqoá pero s: xue qab:is 

qehqo algo y grahias a eso Lamón y yo estamos Huntos.

Lamón hqohó hon la mano de ju2e y Emma guizó un oHo a Losaura.

En el hielo nohturnoá la se,ta luna anunhiaba ya la promesa de una nueva 

aventura y empeMaba a eshonderse tras los pinos de la holina.

6 en algAn rinhón del universoá xuiMésá la tatarabuela Flora sonreíaá 

satisfehqa de xue uno de sus qehqiMos solo nehesitaré seis lunas para dar a la 

gente valiente el impulso de elegirse los unos a los otrosá sin nehesidad de 

honHuro alguno.

Fin
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